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Mariátegui

Mariátegui era el segundo de tres hijos 
sobrevivientes, de un inestable matrimonio 
entre Francisco Javier Mariátegui, limeño, 
de familia terrateniente encumbrada, 
nieto de un conocido ideólogo liberal del 
mismo nombre, y de María Amalia Lachira, 
campesina del pueblo de Sayan, en la 
sierra Norte de Lima. No conoció a su padre.
Cuando tenía ocho años, en 1902, a su 
pobreza material y a la ausencia paterna, 
le sobrevino una enfermedad que dejó 
baldada para siempre su pierna izquierda, 
inmovilizándolo durante una larga 
convalecencia.
En el ambiente religioso de su familia, su 
enfermedad reforzó probablemente en 
el niño Mariátegui su adhesión religiosa, 
dando lugar al desarrollo de inclinaciones 
místicas. Y, al mismo tiempo, el repliegue 
forzoso consigo mismo le permitió iniciar la 
lectura de la pequeña biblioteca dejada por 
su padre antes de eclipsarse del todo del 
hogar, y comenzar su formación autodidacta 
procurándose ávidamente material de 
lectura. Su inquietud desatada lo llevará 
poco después a estudiar francés por su 
cuenta.
Por la misma época comenzaría también a 
escribir sus primeros versos, de contenido 
místico-religioso.
Esa experiencia infantil, de pobreza y de 
ausencias, de enfermedad y de inactividad 
física, de soledad y de melancolía, de 
religiosidad y de poética mística, de 
inquietas e interrogadoras lecturas, es sin 
duda fundamental para comprender el 
devenir de su inclinaciones sociales y su 
preocupación por los problemas nacionales 
del Perú.
Cómo no ver allí el origen de los 
resortes emocionales que atravesarán 
permanentemente una parte de su 
desarrollo, y en especial esa tensión de 
agonista entre una concepción metafísica 
de la existencia, alimento de una voluntad 
heroica de acción, y las implicaciones 
necesarias de la adhesión al marxismo, que 
caracterizan gran parte de su pensamiento.

[Aníbal Quijano, prólogo a “7 Ensayos de Interpretación 
de la Realidad Peruana”]

Nació en Moquegua, 1995
Falleció en Lima, abril 1930
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“Creación heróica
paginaslibresusa@gmail.com

PáginasLibres
A nuestros estimados Lectores,
Estudiar a Mariátegui nos permite 
comprender al Perú de hoy. 
La muerte de Mariátegui fue el 
nacimiento de una nueva y profunda forma 
de comprender y transformar la sociedad 
peruana.
Para la redacción de PaginasLibres ha 
sido un titánico reto escribir y sintetizar 
el pensamiento y análisis que nos dejó 
Mariátegui.
A pesar de su corta existencia [Mariátegui 
fallece a los 35 años] legó a las nuevas 
generaciones un vasto, atento y serio 
análisis de cada aspecto del desarrollo de la 
sociedad peruana y las graves fracturas que 
sufrió desde la conquista española, así como 
la desgraciada herencia política con su rasgo 
distintivo de corrupción y burocracia que se 
mantiene intacta hasta nuestros días.
Su demanda está más vigente que nunca: 
“No queremos, ciertamente, que el 
socialismo sea en América calco y copia. 
Debe ser creación heróica. Tenemos que 
dar vida, con nuestra propia realidad, en 
nuestro propio lenguaje, al socialismo 
indoamericano.”

Mariátegui 
no solo tiene el 
honor de ser el 
primer marxista 
de América 
Latina, sino es el 
primer mátir de 
los intelectuales 
del movimiento 

obrero internacional y en particular de la 
clase obrera peruana. La CGTP, su gran obra 
de organización sindical socialista, pinta de 
cuerpo y alma a José Carlos Mariátegui.
En una carta dirigida al periódico “Vida 
Literaria” de Argentina, escribió:
“Desde 1918, nauseado de política criolla me 
orienté resueltamente hacia el socialismo, 
rompiendo con mis primeros tanteos de 
literato inficionado...”
Luego, a pesar de enfermedad terminal, 
sacó fuerzas y tiempo para fundar el Partido 
Socialista Peruano.
Son estos dos hechos los que encumbran 
al joven Mariátegui, haber dotado al 
movimiento obrero peruano de su primera 
gran confederación de trabajadores y de su 
partido político. 
Nos ha tocado en este mes de abril recordar 
un aniversario más de esta notable pérdida 
para el Perú y en especial de su clase 
trabajadora.
En “BlancoyNegro” persistimos en 
nuestra apuesta de “cultivar”, y eso es lo 
que pretendemos, cultivar valores, ideales, 
energía positiva, grandes visiones, ilusiones 
humanistas, donde la vida y el amor, sean 
las grandes búsquedas que den sentido a 
nuestra existencia.
Releer la obra de Mariátegui es una 
demanda urgente para los humildes del Perú.

El editor.
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EL 1° DE MAYO Y EL FRENTE ÚNICO

“El 1° de Mayo es, en todo el mundo, un día 
de unidad del proletariado revolucionario, 
una fe- cha que reúne en un inmenso frente 
único internacional a todos los trabajadores 
organizados. En esta fecha resuenan, 
unánimemente obedecidas y acatadas, las 
palabras de Carlos Marx: “Proletarios de 
todos los pases, uníos”. En esta fecha caen 
espontáneamente todas las barreras que 
diferencian y separan en varios grupos y 
varias escuelas a la vanguardia proletaria.
El 1° de Mayo no pertenece a una Internacional: 
es la fecha de todas las Internacionales. 
Socialistas, comunistas y libertarios de todos 
los matices se confunden hoy en un solo 
ejército que marcha hacia la lucha final.
Esta fecha, en suma, es una afirmación 
y una constatación de que el frente único 
proletario es posible y es practicable y de que 
a su realización no se opone ningún interés, 
ninguna exigencia del presente.
A muchas meditaciones invita esta fecha 
internacional. Pero para los trabajadores 
peruanos la más actual, la más oportuna, 
es la que concierne a la necesidad y a la 
posibilidad del frente único. Últimamente se 
han producido algunos intentos seccionistas. 
Y urge entenderse, urge concretarse para 
impedir que estos intentos prosperen, 
evitando que socaven y la naciente vanguardia 
proletaria del Perú.
Mi actitud, desde mi incorporación en esta 
vanguardia, ha sido siempre la de un fautor con- 
vencido, la de un propagandista fervoroso del 
frente único. Recuerdo haberlo declarado en 
una de las conferencias iniciales de mi curso 
de historia de la crisis mundial. Respondiendo 
a los primeros gestos de resistencia y de 
aprensión de algunos antiguos y hieráticos 
libertarios, más preocupados de la rigidez del 
dogma que de la eficacia y la fecundidad de 
la acción, dije entonces desde la tribuna de la 
Universidad Popular: “Somos todavía pocos 
para dividirnos. No hagamos cuestión de 
etiquetas ni de títulos”.
Posteriormente he repetido estas o análogas 
palabras. Y no me cansaré de reiterarlas. 
El movimiento clasista, entre nosotros, es 
aún muy incipiente, muy limitado, para que 
pensemos en fraccionarle y escindirle. Antes 
de que llegue la hora, inevitable acaso, de 
una división, nos corresponde realizar mucha 
obra común, mucha labor solidaria. Tenemos 
que emprender juntos muchas largas 
jornadas. Nos toca, por ejemplo, suscitar 
en la mayoría del proletariado peruano, 
conciencia de clase y sentimiento de clase. 
Esta faena pertenece por igual a socialistas y 
sindicalistas, a comunistas y libertarios. Todos 
tenemos el deber de sembrar gérmenes de 

renovación y de difundir ideas clasistas. Todos 
tenemos el deber de alejar al proletariado 
de las asambleas amarillas y de las falsas 
“instituciones representativas”. Todos tenemos 
el deber de luchar contra los ataques y las 
represiones reaccionarias. Todos tenemos 
el deber de defender la tribuna, la prensa y 
la organización proletaria. Todos tenemos el 
deber de sostener las reivindicaciones de la 
esclavizada y oprimida raza indígena. En el 
cumplimiento de estos deberes históricos, de 
estos deberes elementales, se encontrarán 
y juntarán nuestros caminos, cualquiera que 
sea nuestra meta última.
El frente único no anula la personalidad, no 
anula la filiación de 
ninguno de los que 
lo componen. No 
significa la confusión ni 
la amalgama de todas 
las doctrinas en una 
doctrina única. Es una 
acción contingente, 
concreta, práctica. El 
programa del frente 
único considera 
exclusivamente la 
realidad inmediata, 
fuera de toda 
abstracción y de toda 
utopía: Preconizar 
el frente único no 
es, pues, preconizar 
el confusionismo 
ideológico. Dentro 

Ni calco ni copia”



“Creación heróica
“Solo la verdad nos hará libres...”
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del frente único cada cual debe conservar 
su propia filiación y su propio ideario. Cada 
cual debe trabajar por su propio credo. Pero 
todos deben sentirse unidos por la solidaridad 
de clase, vinculados por la lucha contra el 
adversario común, ligados por la misma 
voluntad revolucionaria, y la misma pasión 
renovadora. Formar, un frente único es 
tener una actitud solidaria ante un problema 
concreto, ante una necesidad urgente. No 
es renunciar a la doctrina que cada uno sirve 
ni a la posición que cada uno ocupa en la 
vanguardia. La variedad de tendencias y la 
diversidad de matices ideológicos es inevitable 
en esa inmensa legión humana que se llama 
el  proletariado. La existencia de tendencias 
y grupos definidos y precisos no es un mal; 
es por el contrario la señal de un período 
avanzado del proceso revolucionario. Lo que 
importa es que esos grupos y esas tendencias 
sepan entenderse ante la realidad concreta 
del día. Que no se esterilicen bizantinamente 
en exconfesiones y excomuniones recíprocas. 
Que no alejen a las masas de la revolución con 
el espectáculo de las querellas dogmáticas 
de sus predicadores. Que no empleen sus 
armas ni dilapiden su tiempo en herirse unos 
a otros, sino en combatir el orden social, sus 
instituciones, sus injusticias y sus crímenes.

Tratemos de sentir cordialmente el lazo 
histórico que nos une a todos los hombres 
de la vanguardia, a todos los autores de la 
renovación. Los ejemplos que a diario nos 
vienen de fuera son innumerables y magníficos. 
El más reciente y emocionante de estos 
ejemplos es el de Germaine Berthon. Germaine 
Berthon, anarquista, disparó certeramente su 
revólver contra un organizador y conductor 
del terror blanco para vengar el asesinato 
del socialista Jean Jaurés. Los espíritus 
nobles, elevados y sinceros de la revolución, 
perciben y respetan, así, por encima de toda 
barrera teórica, la solidaridad histórica de sus 
esfuerzos y de sus obras. Pertenece a los 
espíritus mezquinos; sin horizontes y sin alas, 
a las mentalidades dogmáticas que quieren 
petrificar e inmovilizar la vida en una fórmula 
rígida, el privilegio de la incomprensión y del 
egoísmo sectarios.
El frente único proletario, por fortuna, es entre 
nosotros una decisión y un anhelo evidente. 
Las masas reclaman la unidad. Las masas 
quieren fe. Y, por eso; su alma rechaza la voz 
corrosiva, disolvente y pesimista de los que 
niegan y de los que dudan, y busca la voz 
optimista, cordial, juvenil y fecunda de los que 
afirman y de los que creen”.

Vida y Obra
José Carlos Mariátegui La Chira (Moquegua, 
14 de junio de 1895 - Lima, 16 de abril de 
1930)
En 1909, ingresó al diario La Prensa para 
realizar tareas auxiliares, primero como 
alcanzarrejones (portapliegos) y luego como 
ayudante de linotipista. A pesar de no haber 
culminado sus estudios escolares, llegó a 
formarse en periodismo y empezó a trabajar 
como articulista, primero en La Prensa 
(1914-16) y luego en el diario El Tiempo 
(1916-19), al mismo tiempo que colaboraba 
en las revistas Mundo Limeño, Lulú, El Turf 
y Colonida. Usando el seudónimo de Juan 
Croniqueur ironizó la frivolidad limeña y 
exhibió una vasta cultura autodidacta, que lo 
aproximó a los núcleos intelectuales. Se hizo 
amigo del escritor Abraham Valdelomar.
En 1918 sus intereses viraron hacia 
los problemas sociales. Fundó con el 
periodista César Falcón la revista Nuestra 
Época, desde donde criticó el militarismo 
y la política tradicional pero de la que solo 
salieron dos números. En 1919 e igualmente 
en colaboración con Falcón fundó el diario 
La Razón, desde donde apoyó la reforma 
universitaria y las luchas obreras. Dicho diario 
tampoco tuvo larga vida y fue clausurado 
en el gobierno del presidente Augusto B. 
Leguía, un presidente preocupado por las 
crecientes manifestaciones populares que 
alentaba desde sus páginas.

Viaje a Europa y formación 
socialista
Viajó a Europa gracias a una beca que le fue 
entregada por el gobierno de Leguía como 
una forma encubierta de deportación. En 
Europa, a decir de él mismo, fue donde hizo su 
mejor aprendizaje. Se vinculó con escritores 

Ni calco ni copia”
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las nuevas inquietudes intelectuales y artísticas 
y concurrió a conferencias y reuniones 
internacionales.
En Italia se casó con Ana Chiappe y estuvo 
presente durante la ocupación de las fábricas 
en Turín, así como 
en el Congreso del 
Partido Socialista 
Italiano. Formó parte 
de círculos de estudio 
del Partido Socialista 
Italiano y asumió 
el marxismo como 
método de estudio, 
cuando Mussolini 
estaba a punto de 
tomar el poder. 

Retorno al Perú 
El 17 de marzo de 
1923 regresó a 
Lima, acompañado 
de su esposa y su 
primogénito. Dictó 
conferencias en la 
Universidad Popular González Prada sobre la 
crisis mundial derivada de la primera guerra 
mundial. Asumió la dirección de la revista 
Claridad cuando Víctor Raúl Haya de la Torre, 
futuro líder del APRA, viajó a México en calidad 
de exiliado. Llamó a la realización del Frente 
Único de Trabajadores.
En 1924, debido a su antigua lesión, debió 
amputársele una pierna. Pero no cesó por 
ello su actividad creadora, continuándola 
recluido en una silla de ruedas. En 1925 fundó 
la Editorial Minerva que publicó obras suyas 
y de otros autores peruanos, comenzando 
por su primer libro recopilatorio de ensayos: 
La escena contemporánea, sobre la política 
mundial. En 1926 fundó la revista Amauta (en 
quechua sabio o maestro), que cohesionó a una 
amplia generación de intelectuales en torno a 
una nueva apreciación del quehacer nacional y 
dio impulso al movimiento indigenista en arte y 
literatura. Asimismo, colaboró asiduamente en 
los semanarios limeños Variedades y Mundial.
Fue puesto en prisión en 1927 durante un 
proceso contra los comunistas acusados 
de conspirar contra el gobierno de Leguía, 
pero luego le dieron arresto domiciliario. En 
1928 rompió ideológicamente con Víctor Raúl 
Haya de la Torre y fundó el Partido Socialista 
Peruano, convirtiéndose un año más tarde en 
su Secretario General. Ese año fundó la revista 
proletaria Labor y publicó sus monumentales 
7 ensayos de Interpretación de la Realidad 
Peruana. En 1929 fundó la Confederación 
General de Trabajadores del Perú.
Últimos días
A fines de marzo, Mariategui fue internado 
de emergencia siendo acompañado por sus 
amigos entre los cuales destacaron Diego 
San Roman Zeballos y Axl Oviedo (creadores 
de la revista El Poeta Hereje). Murió el 16 de 
abril, casi en vísperas de su esperado viaje a 
Buenos Aires. El 20 de mayo la dirección del 
Partido Socialista, con Eudocio Ravines como 
Secretario General y Jean Braham Fuentes 
Cruz como Presidente General, cambió el 
nombre del Partido Socialista del Perú por el de 
Partido Comunista Peruano.
Su pensamiento, Visión del país 
La Conquista no sólo escindió la historia del 
Perú, sino también escindió la economía. 

La Conquista instauró una economía de carácter 
feudal. No buscaban desarrollar una economía 
sólida sino sólo la explotación de los recursos 
naturales. Es decir, los españoles no se 
formaron como una fuerza colonizadora (como 
los ingleses en Estados Unidos), sino que se 

constituyeron como una pequeña 
corte, una burocracia. Este 
sistema terminó determinando la 
economía republicana.
La política económica de la 
Corona Española impedía el 
surgimiento de una burguesía 
en las colonias. Estas vieron 
necesaria la independencia 
para asegurar su desarrollo. 
La independencia se decide 
entonces por las necesidades 
del desarrollo capitalista, en ese 
sentido, Inglaterra cumplió un 
papel fundamental al apoyar a las 
nacientes naciones americanas.
Para Mariátegui, el gamonal 
invalida inevitablemente toda 
ley u ordenanza de protección 
del indígena o del campesino. 

Contra la autoridad del hacendado sostenida 
por el ambiente y el hábito, es impotente la ley 
escrita. El alcalde o el presidente municipal, 
concejo o ayuntamiento, el juez, el corregidor, 
el inspector, el comisario, el recaudador, la 
policía y el ejército están enfeudados a la 
gran propiedad. “La ley no puede prevalecer 
contra los gamonales. El funcionario que se 
obstinase en imponerla, sería abandonado y 
sacrificado por el poder central, cerca del cual 
son siempre omnipotentes las influencias del 
gamonalismo, que actúan directamente o a 
través del parlamento, por una y otra vía con la 
misma eficacia”.
Es importante esclarecer la solidaridad y el 
compromiso a que gradualmente han llegado 
el gamonalismo regional y el régimen central: 
“de todos los defectos, de todos los vicios del 
régimen central, el gamonalismo es responsable 
y solidario”. El gamonal es una pieza en la 
estructura de la administración centralizada: es 
el jefe local de uno de los partidos políticos de 
influencia nacional y es el eslabón fundamental 
en la cadena de una de las muchas clientelas del 
sistema político. El poder central recompensa al 

Mariátegui en sus últimos días. Lo 
acompañan dirigentes de la CGTP y 
periodistas del periódico obrero “Labor”.

gamonal al permitirle disfrutar de innumerables 
contratos y alcabalas y actualmente, al dejar 
en sus manos las regalías que produce la 
explotación de recursos naturales por las 
multinacionales e innumerables contratos 
para complementarlas. En estas condiciones, 
cualquier descentralización termina con el 
resultado esencial de un acrecentamiento del 
poder del gamonalismo.
El guano y el salitre cumplieron un rol 
fundamental en el desarrollo de la economía 
peruana. Esta riqueza fue despilfarrada por 
el Estado Peruano. Pero permitió la aparición 
del capital comercial y bancario. Se empezó 
a constituir una clase capitalista, pero cuyo 
origen se encontraba en la vieja aristocracia 
peruana. Estos productos también permitieron 
la consolidación del poder de la costa, ya que 
hasta entonces, la minería había configurado 
a la economía peruana un carácter serrano. 
En síntesis, el guano y el salitre permitieron la 
transformación de la economía peruana de un 
sistema feudal a un sistema capitalista.
Las nuevas naciones buscaron desarrollar 
el comercio. América Latina vendía sus 
recursos naturales y compraba productos 
manufacturados de Europa, generando un 
sistema que beneficiaba principalmente a las 
naciones europeas. Este sistema, permitió el 
desarrollo sólo a los países Atlánticos, ya que 
las distancias eran enormes para los países que 
se encontraban en la costa del pacífico como el 
caso del Perú. El Perú en cambio, comenzó a 
comerciar con el Asia, pero no logró el mismo 
desarrollo que los países del Atlántico.
Además, con la Guerra del Pacífico el Perú 
perdió el guano y el salitre. Pero esta guerra 
también significó la paralización de toda la 
producción nacional y el comercio, así como 
la pérdida del crédito exterior. El poder cayó 
temporalmente en manos de los militares, pero 
la burguesía limeña pronto recuperó su función. 
Se planteó el Contrato Grace como una medida 
para salir de la crisis. Este contrato consolidó el 
predominio británico en el Perú, al entregar en 
concesión los ferrocarriles por 66 años.
Mariátegui es considerado el primer marxista de 
América Latina, al enfatizar al papel de las masas 
indígenas como el auténtico “proletariado” del 
continente y pregonar la necesidad de una 
revolución socialista.


